
CONTESTANDO A UNA DAMA 

A PROPOSITO DE DESNUDOS ••• 

P o r A L F R E D O T . Q U I L E Z 

HEMOS recibido una carta 
firmada por la s e ñ o r a 
Juana D. de la Prada, en 
la que esta dama protes-

ta severamente contra determi-
nadas fotografías publicadas en 
CARTELES mostrando algunos 
semidesnudos, y a artistas de fi-
guras más o menos esculturales 
en traje de baño, lo que califi-
ca de inmoral, indecente, etc. 

Señora mía: ¿qué puede haber 
en el cuerpo humano—hecho por 
el Supremo Hacedor, a Su propia 
Imagen y Semejanza, y por El 
declarado Bueno—que sea inde-
cente, inmoral y pecaminoso? Y 
colocados ya en este plano irre-
verente, ¿no tienen tales califi-
cativos todas las apariencias de 
una blasfemia, ya que ello equi-
vale a tildar a Dios de inmoral, 
pecaminoso e indigno de mostrar 

a sus semejanies de carne y hue-
so en el estado natural en que los 
hizo, declarándolos la obra cum-
bre de su creación? 

Y ahora, señora mía, si el cuer-
po humano en su divina desnu-
dez es indecente e inmoral, ¿có-
mo se explica usted que en las 
maravillosas pinturas de Miguel 
Angel en la Capilla Sixtina apa-
rezcan, entre otros, los cuerpos 
de Adán y de Eva despojados de 
todo ropaje, sin que parte algu-
na de esas figuras aparezca ve-
lada, ni siquiera con la clásica 
hoja de parra? 

¿Ha visitaao usted el Museo 
del Vaticano? ¿Cómo entonces 
explica usted que siendo el des-
nudo masculino y femenino obra 
diabólica, sea a la vez digno de 
figurar en todo ¡yi esplendor en 

el Palacio de los Papas, en tem-
plos católicos, en los camposan-
tos de Génova, Milán, y en tan-
tos otros declarados por el clero 
romano como lugares sagrados? 
¿Y es, por ventura, a CARTELES, 
y sólo a CARTELES, a quien le 
está vedado el derecho de pu-
blicar lo que con tanto orgullo 
atesoran y muestran a los ojos 
admirados de la cristiandad to-
dos los grandes museos del mun-
do civilizado? 

¿Desconoce usted, señora, que 
el nudismo, o desnudismo inte-
gral, se viene practicando desde 

tiempo inmemorial en las playas 
danesas, noruegas, suecas, fin-
landesas, etcétera, etcétera? Y 
con respecto a estos países, con-
viene consignar que las razas es-
candinavas figuran precisamen-

. te entre los pueblos considerados 
por general consenso entre los 
más civilizados, de costumbres 
más puras y honestas, y donde 
la delincuencia, sobre todo por 
motivos llamados pasionales, al-
canza muy bajas proporciones. 

¿Ignora usted, señora, que ese 
desnudismo integral se practica 
colectivamente por más de siete 
millones de hombres, mujeres y 
niños de todas las clases socia-
les en los Estados Unidos, y que 
ese movimiento se va extendien-
do rápidamente por los países 
más civilizados de la tierra? ¿Y 
que en el Japón, en la China, y 
en otros países asiáticos es cos-
tumbre sólidamente arraigada la 
de presentarse hombres y muje-
res en las playas en completo es-
tado de desnudez? ¿Son acaso 
los adictos a esa costumbre más 
corrompidos y más inmorales que 
sus gratuitos censores de aquen-
de los mares? 

Y perdóneme que siga este in-
terrogatorio: ¿Ha ido usted algu-
na vez, señora, a nuestras playas 
y a nuestros clubes náuticos ele-
gantes? ¿Qué me podría decir 
entonces de la escasísima indu-
mentaria natatoria que llevan 
nuestros hombres y nuestras mu-
jeres, sin que nadie se escanda-
lice ni se cubra de hipócritas ru-
bores? 



Y próximo a terminar, ¿no se 
presentan hoy en público las da-
mas, señora mía, mostrando sus 
piernas, sus escotes, sus ligérri-
mas blusas y sayas que dibujan 
todos los contornos de su ana-
tomía? . , , 

¿Se hubieran atrevido las mas 
atrevidas de nuestras abuelas a 
mostrarse ante sus semejantes 
dentro de los cánones de la moda 
con que hoy se presentan publi-
camente las féminas o en los 
trajes sintéticos con que se ba-
ñan nuestras hijas en las playas, 
sin que hubiesen provocado for-
midables escándalos públicos? 

Y cerca ya del punto final, 
¿cree usted, señora, que el día 
de la resurrección de la carne, 
cuando haga usted su entrada en 
el cielo, la habrán de cubrir con 

mantos y velos porque a Dios, 
cambiando de parecer, se le ocu-
rra rectificar y condenar ahora 
su propia imagen como impúdi-
ca, inmoral y mala, cuando en 
los Libros Sagrados del Genesis 
en que tanto usted como yo cree-
mos, la declaró buena, superla-
tivamente buena?... 

Pero, ¿a qué seguir? No vivi-
mos ahora en la época de Savo-
narola y Torquemada. El mun-
do evoluciona hacia planos mas 
puros, y ya no se considera pica-
resco aquel couplet: "La saya 
corta permite ver—hasta el tobi-
llo de la mujer". 

Vea usted las grandes revistas 
americanas y europeas y obser-
vará que la reproducción del des-
nudo humano ha perdido ya to-
da malicia que no sea la que 
abonan y cultivan en sus propias 
mentes los anacrónicos detracto-
res empeñados inútilmente en 
que el reloj del tiempo detenga 
su paso y dé marcha atras. 

Y como vista hace fe, aquí pre-
sentamos algunas de las obras a 
que hacemos referencia y que 
CARTELES se atreve a publicar, 
ya que serán admiradas por los 
miles de peregrinos que acudiran 
a Roma y a Florencia durante 
este Año Santo que celebra la 
Cristiandad Católica. 
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Uno de los Desnudos que Enmarcan la Sibila de Cumas. M igue l Ange l , Capilla Sixtina, 
Roma. 



Detalle de " E l D i luv io " . Miguel Ange l , Capilla Sixtina, Roma. 





El Pecado Orig inal " . M igue l Angel , Capil la Sixtina, Roma, 
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